
29Viernes 04.03.11
LA VERDAD OPINIÓN

Ayer, la prensa española publicaba unas inflama-
das declaraciones de LuisMoreno-Ocampo, fiscal
jefede laCortePenal Internacional, en las quease-
guraba que «el tribunal hará justicia con los críme-
nes de Libia» y que «sus responsables serán per-
seguidos y castigados».
Las intenciones de la fiscalía sonmagníficas, y

sin duda compendian el sentimiento generaliza-
do de las sociedadesnacionales de la inmensama-
yoría de lospaíses queestánbajo la jurisdiccióndel

tribunal. Sin embargo, hay que apresurarse a des-
tacar que también son perfectamente inútiles,
ya queGadafi, sus colaboradores y familiares están
fuera del alcance de la Corte Penal, defendiéndo-
se conuñasydientes de la sublevacióndeunapar-
te de sus súbditos a los quemasacran sin piedad.
En otras palabras, de poco sirve que la comu-

nidad internacional se esmere preparando el jui-
cio al sátrapa si con anterioridad no se ha toma-
do la molestia de contener su acción genocida y
de detenerlo físicamente para presentarlo a los
jueces. Eso es como alardear de la piel del oso an-
tes de cazarlo.

Los originales que se envíen a esta sección no deberán sobrepasar 15 líneas
mecanografiadas. Estarán firmados y se aportará fotocopia del DNI, nombre y apellidos
del autor, domicilio y número de teléfono. La Dirección del periódico se reserva el
derecho de publicar los textos recibidos, así como de extractarlos en el caso de que sean
excesivamente largos. Dado el volumen de originales que se reciben, no se mantendrá
correspondencia ni contacto telefónico con los autores. También pueden enviarse por
correo electrónico a la dirección: cartasdirector@laverdad.es, especificándose un
teléfono de contacto y el número del carné de identidad del comunicante.

Trabajadorasdel
cascoantiguo

Recuerdoamiabuelasentadaen
su sillón delmirador de su casa
de la Serreta.Cosía ymirabapa-
sear a la gente. Gente que iba y
venía de los comercios existen-
tes en esa zona. Zapaterías, ul-
tramarinos, tiendasdemoda, al-
macenes. Panaderías, Sombre-
rerías, estudios fotográficos
Ahora, abundan los solares, los
localesvacíosy losedificiosaban-
donados.
En este escenario ha resurgi-

dounoficio antiguoysus traba-
jadoras lo que ejercen con total
impunidad y sin control en las
calles del casco. Las puedes en-
contrar principalmenteenlaPla-
za SanFrancisco, y en las esqui-
nas de la zona. Incluso algunas
seprotegende la calley trabajan
enunprimerpisodelacalleHon-
da. Si eres hombre, y pasas bajo
su balcón seguro que te invitan
a subir. También te las puedes
cruzar subiendopor laCalle Pa-
lasmientras se dirigen con sus
clientesaalgúnpisoohabitación
de la calle Cuatro Santos. Co-
menzarontímidamenteenlaca-
lle de las Beatas, arropadas en
el BarTaurino, pero ya están en
la calle SanFernando, callede la
Caridad, Arcode laCaridad,Pla-
za del Risueño….Últimamente
se las ve ya por la Calle SanMi-
guel, en la puerta de las nuevas
dependencias delAyuntamien-
to. Quizá sólo esperan su turno
parasolicitarunalicenciadeaper-
tura de un local demasajes. O
quizá, poco a poco lleguenhas-
ta la CalleMayor. Y cuando lle-
guenallí algún responsableoal-
guienconmáspoderque losque
vivimosenestazonahaganalgo
por erradicar de las calles más
emblemáticasdelCascoantiguo
deCartagena a las trabajadoras
del oficiomás antiguo como es
la prostitución.
CRISTINAGÓMEZ-VIZCAÍNO
CARTAGENA

Recortes enMurcia
Por estos días se está llevando a
caboenalgunos institutosdese-
cundaria (porsuerteenlamayo-
ría,no)unapintorescabatallaen
torno a las famosas pancartas
«MásrecortesenEducación,me-
nos futuropara laRegión».
Algunosdirectoresllevadospor

unespecial deseode agradar a la
consejería deEducación sededi-
canaquitarunayotravezlaspan-
cartas que aparecen en sus cen-
tros. En realidad, nohacen sino

seguir «la vozde su amo»yope-
rancomounaespeciedebrazoar-
mado de este (incluso conmás
celo).Que la frasede lapancarta
leshagadañoalosojosyoídosde
dichodirectoresnoproducesino
perplejidadenelámbitodelpro-
fesorado, pues ¿quiénno suscri-
biría el texto de la pancarta?De
hecho,yaestamosteniendocon-
secuenciasde los recortes.
Porotro lado,hayquerecordar

queenestaRegióntenemosuna
grantradiciónpancartista,noen
vanonuestroconsistorioespara-
digmáticoenesto.Bienestáque
se pida agua para todos, porque
bueno parece ser; bien estará,
pues, quesepidamenosrecortes
para todos, porque bueno tam-
bién será. ¿Oes quedependede
quiénescriba lapancarta reivin-
dicativa? Itemmás, jamás pan-
cartatancastapodráfaltarlealres-
peto a ningúnEstado constitu-
cional ni a cualquiera de sus re-
presentantes, señoresdirectores
y señor consejero.
JOSÉ IGNACIO NÁJERANIETO
MURCIA

Ni sostenibleni ético
Cualquier inversión capitalista
tienecomofinalidadel «benefi-
cio»económico.Siemprehasido
así. Pero, en este tiempo de in-
certidumbres económicas y so-
ciales, la pujante lógicaneolibe-
ralhasaltado los límitesde loéti-
co y de lo racional.
Es legítimoque, quienarries-

ga y expone su dinero en una
empresa, obtenga una recom-
pensa económica. Pero igual de
legítimo es que los trabajado-
res–el capital humanoqueapor-
ta su capacidad física, talento,
creatividad e inventiva para la
consecución del valor añadido–
tengan también su justa y pro-
porcionada recompensa. Pero
ocurre que, a falta de mejores
ideas paramultiplicar el bene-
ficio, a los poderes económicos
no se les ocurre nadamejor que
debilitar sin piedad al eslabón
más delicado de la cadena pro-
ductiva.
Y lo hacen recortando dere-

chos, salarios y expectativas a
quienes,a lavez, sonsusemplea-
dos, clientesyconsumidores en
potencia. A largo plazo, este
mododeproceder, esunmalne-
gociopara todos:enriquecera los
ricosyempobrecer a lospobres,
debilita los equilibrios sociales,
crea sociedades insegurasy, por
tanto, no es sostenible; ni tam-
poco ético.
PEDRO SERRANOMARTÍNEZ
MURCIA

H ace unos días, en este
mismo periódico, D.
José Belmonte publicó
un artículo titulado

«¿Para que sirve la Academia de
Alfonso el Sabio?». La pregunta es
más bien un pretexto para hacer
algunas consideraciones sobre di-
versas actuaciones de laAcademia
y, también algunas críticas.
Sin el másmínimo afán de en-

trar en polémicas, parece necesa-
rio hacer algunas observaciones al
artículo del Sr. Belmonte, y para
ello quizá sea lo mejor empezar
por las críticas.Aquellas demayor
trascendencia son básicamente
dos, una que atañe al conjunto de
publicaciones de la Academia y
otra referida a determinadas ca-
rencias que el autor advierte en la
nómina deAcadémicos.
Despuésde setentaañosdeexis-

tencia ymás de quinientos libros
en catálogo, resulta almenos aven-
turado emitir juicios de valor, en
dos líneas, sobre la labor editorial
de la Academia. El propio autor
de la crítica parecedesmentir con
su conducta lo que afirma, ya
que aparece en dicho catá-
logo comoautorde libros en
tres ocasiones y almenos en
seis ocasionesmás ha participa-
do en publicaciones colectivas.
Parece que, como afortunada-
menteocurre conotrosmuchí-
simos autores, nuestro críti-
co considera a la Academia
digna de publicar su obra.
Peronoseacabaahí la la-

bor editorial de laAcademiaAl-
fonso el Sabio. Las dos revistas
quemantiene (una de ellas con
másdeun centenar denúmeros
publicados), forman parte de la
actividad de laAcademia, y resul-

ta significativo que, también en
este ámbito, nuestro crítico haya
colaborado en ellas, con unos seis
artículos publicados en ‘Murgeta-
na’ y otro depróximaaparición en
‘Caxitán’.

Por supuesto, Sr. Belmonte,
que en conjunto y en un panora-
ma tan amplio como el de la labor
editorial de la Academia Alfonso
el Sabio, hay de todo, desde traba-
jos que han pasado a ser de refe-
rencia internacional hasta otros
de interésmuchomás local o con-
creto. Es lo que pasa siempre ¿no?.
Seamos prudentes.
Otra cuestión: es cierto quemu-

chas personas, conméritos de so-
bra, no han sidoAcadémicos y no
son exclusivamente los dos nom-
brados enel artículoque se comen-

ta. Ambos han
tenidouna di-
ficultad bási-
ca al no resi-
dir en la Re-

gión deMurcia (Ley 2/2005 de la
CARMy regulaciones derivadas).
LaAcademia tiene un número de
miembrosmuy limitado de carác-
ter vitalicio y las leyes biológicas,
lamentablemente, no entienden
de calidades ni prestigios. ¿Es po-
sible pensar que el hechodenoha-
ber sido Académicos disminuye
un ápice el prestigio de los que
nuestro crítico cita? La respuesta
es que ni el de ellos, ni el de mu-
chos otros que afortunadamente
viven enMurcia y forman parte,
con tanto derecho como los Aca-
démicos, del amplio y variado pa-
norama cultural de que felizmen-
te dispone nuestra Región.

Por último, una observación a
una afirmación que no por repeti-
da es verdadera. La Academia, a
través de suDirector y por acuer-
do de Pleno, semanifestó en rela-
ción con los «hallazgos arqueoló-
gicos de SanEsteban».Verbalmen-
te en entrevista con la autoridad
competente y por escrito ‘motu
proprio’ en los días de la polémi-
ca y, otra vez por escrito, cuando
se solicitó informe posteriormen-
te para la declaración como BIC.
Como se trata de actuaciones re-
gistradas y con testigos, investi-
guen adecuadamente y no re-
pitan, por favor, cosas que no
son ciertas. Otra cosa es que
laAcademia no suela terciar en

polémicas ni considerar noticia lo
que es su trabajo diario.Así que de
«vergonzoso silencio», nada.
No quiero alargarme. Bienve-

nidas sean las críticas ya que siem-
pre nos obligarán amejorar nues-
tras actuaciones y, por supuesto,
las puertas de nuestras publica-
ciones siguen abiertas, como de
costumbre.

Unabuenapregunta

FRANCISCO CALVO
DIRECTOR DE LA REAL ACADEMIA ALFONSO X EL SABIO

HOJA DE CALENDARIO
PEDRO VILLALAR

La piel del oso...

CARTAS
AL DIRECTOR

Después de 70 años ymás de 500 libros en catálogo, resulta al
menos aventurado emitir juicios de valor, en dos líneas sobre la

labor editorial de la Academia

:: I. AYESTARÁN
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